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			Una idea espléndida

			—¡Listo! —exclamó el médico, dando a Nick una palmada en la espalda—. Esta será la última vez que os vea, jovencito. Tu hermana y tú ya estáis perfectamente.

			—¡Ah, qué bien! —dijo su madre—. Pero están palidísimos y muy delgados, y no es que tengan mucho apetito. ¿Cree usted que les vendría bien un cambio de aires, doctor Hibbert?

			—Pues sí, señora Terry, lo creo —respondió el doctor Hibbert—. Pero ¿no se marcha usted a Estados Unidos con su marido? Ellos no deberían hacer un viaje tan ajetreado; necesitan descansar junto al mar hasta que recuperen las fuerzas.

			—¡Estupendo! —saltó Nick—. Podríamos irnos solos a algún sitio, mamá. Sabemos cuidarnos a las mil maravillas. 

			—Ah, ¿sí? —replicó su madre—. Este año, entre los dos, sumáis un brazo roto, un esguince de tobillo, una bici perdida y una cámara estropeada. —Se volvió hacia el médico y añadió—: Pensaré en algo. He oído hablar de un sitio junto al mar, en Devon, adonde pueden ir niños sin compañía de adultos, una especie de campamento. Miraré a ver si hay plazas.

			—¿Podemos llevar a Punch? —preguntó Katie con inquietud—. No le gustaría tener que quedarse con la abuela. 

			—Sí, creo que podréis llevarlo —contestó su madre—. Me consta que en ese lugar admiten mascotas. —Entonces se volvió hacia el señor Hibbert y comentó—: Bueno, doctor, gracias por tomarse tantas molestias, y, pese a que usted me cae muy bien, espero no verle por aquí en mucho tiempo, salvo si se trata de una visita de cortesía. 

			El doctor Hibbert se echó a reír, se despidió y se marchó en su coche.

			Los dos niños se miraron emocionados. Nick tenía diez años y el pelo castaño oscuro, y era alto para su edad. Katie, a punto de cumplir los nueve, se parecía mucho a él, aunque el pelo lo tenía castaño claro y liso. Ambos esbozaron sonrisas de oreja a oreja. 

			—¿No sería fantástico pasar unas vacaciones nosotros solos? —dijo Katie.

			—¡Sería genial! —exclamó Nick—. Mamá, háblanos de ese sitio.

			—Bueno, lo único que sé es que se llama Holiday House y que lo regenta una tal señora Holly. Que está muy cerca del mar, casi en la playa, en realidad, y que la comida es muy muy buena —les contó la señora Terry—. Los niños de los Knott estuvieron allí y les encantó.

			—Espero que puedan alojarnos aunque avisemos con tan poca antelación, y a Punch también —dijo Katie—. Escribe ya, mamá. 

			—Creo que voy a llamar por teléfono —respondió su madre—. Debo de tener el número por algún lado. Lo haré ahora mismo.

			—Eso es lo mejor de ti, mamá, que siempre haces las cosas inmediatamente —replicó Nick con aprobación—. Tú nunca pospones nada, ¿a que no?

			—Ojalá pudiera decir lo mismo de vosotros —dijo la señora Terry, buscando la agenda en el buró—. ¡Ah!, aquí está. 

			Enseguida cogió el teléfono, y al cabo de uno o dos minutos ya estaba hablando con la señora Holly. Los niños se quedaron por allí, escuchando. ¡Daba la impresión de que no había ningún problema para que fueran a Holiday House!

			—Muy bien —oyeron decir a su madre—. Mañana les mando para allá. Han tenido varicela y estuvieron muy malitos, luego cogieron la gripe y les costó mucho librarse de ella. Me temo que han estado muy consentidos en las últimas seis o siete semanas, y son un poco traviesos. Espero que no den mucha guerra, en el fondo son buenos chicos. Si se ponen pesados, mándelos para casa inmediatamente.

			—Pero ¡mamá, no digas eso! —gruñó Nick.

			—¡Chsss! —le hizo callar su madre, y se volvió hacia el teléfono para terminar la conversación. Colgó el auricular y sonrió a los dos niños—. Bueno, con qué rapidez lo hemos arreglado, ¿verdad? Ahora os ayudaré a hacer las maletas. Tenéis que llevaros unos libros, una baraja y algunos juegos. Eso en lo que al apartado de entretenimiento se refiere. Y no olvidemos las cosas de natación.

			—¡Ahí va!, ¿vamos a poder nadar? —preguntó Katie, contenta—. Creía que te ibas a poner en plan «No hagáis esto, no hagáis lo otro. Habéis estado enfermos, así que tened cuidado».

			—Ah, pero ya estáis bien —respondió su madre—. Y, de todas formas, la señora Holly está acostumbrada a acoger a niños que han estado enfermos. No creo que se ande con tonterías. 

			—¿Tú crees que será maja? —preguntó Nick—. No me gustaría que me mangoneasen ni que me dijeran haz esto y vete para allá. Lo detesto.

			—No os sentará mal que no os mimen durante una temporada —dijo su madre, riendo—. ¡Santo cielo!, pensar en la cantidad de horas que he pasado leyendo para ti y para Katie últimamente, en lo que he jugado con vosotros sobre vuestras camas revueltas, y en las cosas perdidas que me ha tocado buscar entre las sábanas… Francamente, creo que soy yo quien necesita unas vacaciones.

			—Has sido estupenda —dijo Katie, cayendo en la cuenta de lo paciente y afable que había sido su madre. Y le dio un abrazo rápido—. Pásalo bien en Estados Unidos, mamá, ¡y no te preocupes ni un minuto por nosotros! Cuidaré de Nick y me ocuparé de que se porte bien. 

			Nick la miró molesto.

			—¡Cuidar de mí! ¡Eso ha tenido gracia! Mamá, yo me encargaré de que Katie no haga ninguna tontería.

			—Bueno, bueno, no empecéis a pelearos —dijo su madre, al ver la cara de enfado que ponía Katie—. Ayudadme a hacer las maletas.

			Era divertido hacer las maletas para irse de viaje y, como siempre, era muy muy difícil elegir qué libros y qué juegos llevar. Katie se probó el traje de baño y anunció que se le había quedado pequeñísimo. Nick dijo lo mismo, y se puso a brincar por el dormitorio con aquel ceñido bañador que le daba un aspecto ridículo.

			—Iremos a comprar algunas cosas —dijo la señora Terry—. Ya veo que los dos necesitáis sandalias nuevas también. 

			—¡Sííí! —gritó Nick, cogiendo de las manos a Katie y haciéndola girar por la habitación. Punch, el terrier, daba saltos alrededor de ambos, ladrando con entusiasmo. 

			Cuando llegó la hora de irse a la cama, las maletas ya estaban hechas, y los niños, demasiado alterados para dormir. Punch, contagiado del entusiasmo reinante, no había parado de corretear en todo el día, ladrando y estorbando a todo el mundo. 

			—Es genial que en Holiday House admitan perros, Punch —dijo Katie, dándole un abrazo al animalillo—. No habría ido sin ti. Mamá, ¿vamos a llevar la canasta de Punch?

			—No —respondió la señora Terry—. Imagino que la señora Holly tendrá un cojín viejo que pueda prestarte. Está habituada a tener perros. Y ahora, a dormir.

			El día siguiente amaneció brillante y soleado y los niños se levantaron temprano.

			—Tenemos que ir a decir adiós a todo —dijo Nick.

			Su abuela lo oyó y se echó a reír. 

			—Adiós a las muñecas, adiós a los vecinos Mike y Penny, adiós al caballo de la pradera, adiós a mí, adiós al jardinero, adiós a…

			—No te rías, abuela —dijo Katie—. Seguro que cuando eras joven tú también te despedías de todo antes de marcharte de viaje. Nosotros lo hacemos siempre. ¡Oh!, ¿esas galletas son para nosotros?

			—Sí, para que os las comáis en el tren —contestó la abuela, metiéndolas en una bolsa—. Y más vale que os portéis bien: nada de esconderos en los armarios de Holiday House y salir de repente como hicisteis ayer. ¡Os echaré de menos a los dos, granujillas!

			—Te enviaremos una postal —prometió Nick, dándole un fuerte abrazo—. Mamá nos llama, Katie. Vamos, es hora de desayunar.

			Después del desayuno la señora Terry los llevó a la estación y le pidió al revisor que los vigilara. Era un viejo gruñón que tenía ojos de lince bajo unas cejas enmarañadas. El hombre afirmó con la cabeza.

			—Vale, los vigilaré. Y como hagan alguna tontería, los encerraré en mi furgón. ¿Dónde me ha dicho que tienen que bajarse? Ah, Tolly Halt. De acuerdo, me aseguraré de que se bajen ahí.

			Era un trayecto bastante largo. La señora Terry les había preparado un buen almuerzo, pero ellos se lo comieron demasiado pronto, por lo que volvieron a tener hambre cuando aún faltaba mucho para llegar a Tolly Halt.

			—¡Mira, ahí está el mar! ¡Seguro que es el mar! —dijo Katie, señalando una brillante franja azul a lo lejos—. Debemos de estar muy cerca.

			—¡Hurra! —gritó Nick—. Estoy deseando nadar y trepar por los acantilados y explorar el campo. 

			Enseguida la franja azul se convirtió en una espumosa extensión de agua. De repente los niños se emocionaron. Unas vacaciones, ellos solos, ¡nada que hacer en todo el día salvo bañarse y chapotear, remar y pescar! 
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			El tren empezó a perder velocidad y entró despacio en la estación. A continuación se detuvo junto a la plataforma, y Katie sacó la cabeza por la ventanilla. 

			—¡Nick! ¡Esto es Tolly Halt! Aquí es donde nos bajamos. ¡Deprisa!

			Nick abrió la puerta y salió de un salto. En la parte posterior vieron que el revisor estaba sacando sus dos maletas. Él los vio salir y los llamó.

			—Ya estáis en Tolly Halt. Han venido a buscaros —dijo, señalando hacia el otro extremo de la estación. 

			Los niños miraron a su alrededor mientras Punch, sujeto con la correa, brincaba entre sus piernas. Vieron un pequeño coche aparcado no muy lejos, junto a la estrecha carretera que conducía al apeadero. Allí había una mujer que les hacía señas con la mano y una niña. La mujer preguntó con jovialidad: 

			—¿Sois Nicholas y Katie? He venido a recogeros. Soy la señora Holly. ¿Podéis con las maletas?

			—Sí, sí —respondió Nick, y los niños cogieron una cada uno. Punch tiraba de la correa, deseoso de estirar las patas tras el largo viaje en tren.

			Se dirigieron hacia el coche mientras el tren salía del apeadero y desaparecía a lo lejos. 

			—Hola —dijo una aguda vocecilla. Pertenecía a una niña de unos ocho años que los miró de arriba abajo—. Soy Clare. Ella es mi madre. Tenéis que sentaros atrás.

			La señora Holly sonrió a los niños.

			—Bienvenidos a Tolly Sands —dijo—. ¡Espero que lo paséis muy bien aquí!
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			Holiday House

			Los niños estrecharon la mano a la señora Holly, que tenía una cara simpática de mejillas coloradas y un pelo del color del maíz. Al sonreírles, se le vieron unos ojos muy azules.

			«Es maja, pero, como diría mamá, ¡dudo que se ande con tonterías! —pensó Katie al entrar en el coche—. Más vale que tengamos cuidado, o estará encima de nosotros todo el tiempo».

			La hija de la señora Holly, Clare, observaba a los niños desde su asiento al lado de su madre, con una mirada tan penetrante como su voz. No se le escapaba nada. 

			—La perra no debe sentarse en el asiento del coche, ¿verdad, mamá? —dijo—. Tiene que ir en el suelo. 

			—El perro, no la perra —dijo Nick—. Y de todos modos, no está en el asiento, sino en mis rodillas. Se está portando muy bien. 

			—Parece un perro muy alegre —dijo la señora Holly, saliendo de la estación—. ¿Cómo se llama?

			—Punch —respondió Katie—. Lo llamamos así por un pequeño terrier que vimos en el circo, que era muy listo y sabía hacer muchas gracias. 

			—Hemos intentado enseñar a Punch a suplicar y caminar sobre las patas traseras, pero él lo que quiere es jugar —dijo Nick—. Solo tiene nueve meses, así que quizá resulte más fácil enseñarle cuando sea un poco mayor.

			—Yo tengo un gato en casa —dijo Clare, con su aguda vocecilla—. Un macho grande, negro como el hollín, llamado Gruff. No le importan nada los perros.

			—Está acostumbrado a ellos —dijo la señora Holly—. No tardará en jugar con Punch. 

			—Estooo…, bueno, espero que tenga razón —dijo Nick—. A veces Punch persigue a los gatos. 

			—No creo que persiga a Gruff —saltó Clare inmediatamente—. Ningún perro ha perseguido jamás a Gruff. No puedes perseguir a un gato que no echa a correr. Gruff sencillamente se sienta con determinación y se niega a moverse.

			—¿Hay más niños en Holiday House, señora Holly? —preguntó Katie.

			—Sí —afirmó Clare, respondiendo antes de que a su madre le diera tiempo a abrir la boca—. Está Vicky, con su estirada niñera, y su hermano Jamie, el bebé más feo que se ha visto jamás, y está John, que se marcha mañana y es un incordio. 

			—Ya basta, Clare —la reprendió su madre con severidad—. Te he dicho mil veces que no debes hablar así. 

			Clare hizo como que la cosa no iba con ella y continuó:

			—Y está el grandullón de Gareth. Yo le llamo Triste Gareth.

			—¿Por qué? —preguntó Nick, entretenido con toda aquella cháchara de Clare.

			—Bueno, porque siempre está triste, claro. También es un ratón de biblioteca; se pasa el día con la nariz metida en un libro, nunca juega a nada y nunca sonríe. 

			—Oh, Clare, ¡mira que parloteas! —exclamó su madre—. No le hagáis ningún caso, niños, le pierde la lengua. En realidad no es que Gareth sea triste, sino que está estudiando mucho para hacer un examen. Tiene quince años. Y está con un profesor particular que ha venido para ayudarlo, pero el otro día se cayó y tuvo que ir al hospital, así que ahora el pobre Gareth estudia solo. 

			—Así que no tendréis a nadie interesante con quien jugar —dijo Clare—. John lo es, pero se marcha. Es un chico malo, ¿verdad, mamá? Voy a contaros lo que hizo…

			—Déjate de cuentos, Clare —la interrumpió su madre—. Ahora calla un poco. Hablas demasiado.

			—No es verdad. Solo estoy siendo amable con nuestros huéspedes. Solo les estoy diciendo a Nick y Katie que es una pena que no vayan a tener a nadie con quien jugar. Excepto a mí, claro está.

			Los niños no tenían muchas ganas de jugar con Clare: seguro que intentaría mangonearlos, a pesar de que los dos eran mayores que ella.

			—No necesitamos a nadie para jugar —dijo Nick con firmeza—. Nos gusta estar juntos y seguro que encontramos muchas cosas que hacer, sobre todo porque estamos de vacaciones. No es necesario que te preocupes por nosotros. 

			—¡Ya estamos en Holiday House! —exclamó de pronto la señora Holly, girando hacia un largo camino de entrada—. Espero que lo paséis muy bien aquí y que volváis a menudo, sobre todo más adelante, durante las vacaciones de verano, que es cuando esto está lleno de niños y hay muchas diversiones. 

			El camino finalizaba rodeando una casa enorme, casi una mansión. En un extremo había una alta torre cuadrada, construida con la misma piedra gris que el resto de la casa. La hiedra trepaba por los muros y bordeaba la mayoría de las ventanas de la torre.

			—Me gusta —dijo Katie—. Parece antigua y como si en ella hubieran ocurrido muchas cosas.

			—Y han ocurrido —señaló la señora Holly, saliendo del coche—. Pero ahora reina la paz y la tranquilidad. En Holiday House nunca sucede nada demasiado apasionante, aparte de cosas como pícnics y fiestas. Es una casa para niños. Vamos dentro.

			Cargados con las maletas, los niños cruzaron la gran puerta doble abierta y entraron en un vestíbulo donde el suelo de piedra estaba engalanado con vistosas alfombras. Había grandes floreros llenos de flores y notaron al pasar una fragancia de lilas. Los niños olfateaban con gusto, pero no solo por el olor a lilas. De alguna parte les llegaba también un delicioso aroma a dulces recién salidos del horno.

			—La señora Potts está preparando unas galletas especiales —explicó Clare—. Es porque venís vosotros. Y también ha preparado un bizcocho de frutas, con cerezas y todo. Lo he visto esta mañana.

			Aquello sonaba de maravilla. Los niños se sentían muy contentos al subir por la gran escalera de piedra hasta un amplio rellano inundado de sol. Katie miró por una de las ventanas y exclamó:

			—¡Mira, Nick, estamos muy cerca del mar!

			Nick se acercó a la ventana a mirar también. En efecto, la casona estaba casi en la playa y el murmullo de las olas se mezclaba con el graznido de las gaviotas. Era bonito ver el mar resplandeciente, subiendo y bajando tan cerca de ellos.

			—Vuestras habitaciones dan al mar también —dijo Clare, leyéndoles el pensamiento—. Mamá, yo los acompaño a sus habitaciones. Sé cuáles son.

			¡Clare parecía saberlo todo! La señora Holly se fue abajo mientras Clare lideraba el camino hacia arriba, con los niños y Punch detrás. Nick le quitó la correa al terrier y este salió disparado a olfatear los rincones.

			Clare los condujo por el pasillo y luego por un pequeño y angosto pasaje con paredes de piedra. Después de un pequeño recodo, llegaron a otro rellano mucho más estrecho que el primero. Desde allí unos pequeños peldaños de piedra llevaban a una puerta de madera con picaporte de hierro. 

			—Aquí es donde dormiréis vosotros —dijo Clare, y giró el picaporte.

			La puerta se abrió y Katie dio un grito de satisfacción. La enorme ventana que había al otro extremo parecía repleta de mar y cielo, que inundaban la habitación de una claridad extraordinaria.

			—En realidad son dos habitaciones —dijo Clare, y señaló una pequeña puerta en la pared—. Bueno, se trata de una habitación, pero mamá la convirtió en dos. Os toca un trozo de ventana a cada uno, la otra mitad está en la habitación de aquí.

			Abrió la puerta de la pared, que no estaba hecha de piedra, como las otras, sino de paneles de madera, y los niños miraron desde el umbral. Allí había otra habitación como la primera. 

			—Tú te quedas en esta, Katie, y yo en la otra —dijo Nick, entrando en la segunda habitación—. ¿A que es increíble poder asomarse a la ventana y ver el mar ahí abajo, que llega casi a los muros?

			—Como sigas sacando más el cuerpo, Nick, terminarás por caerte, y hay un buen trecho hasta el suelo —observó Katie.

			Nick se rio y volvió a entrar con un trozo de hiedra en la mano.

			—En invierno debemos tener todas estas ventanas cerradas —dijo Clare— porque si no, las olas salpican dentro de las habitaciones.

			—¿Dónde está la torre? —preguntó Nick, volviendo a la primera habitación—. Me gustaría verla.

			—La habitación de Gareth está allí —dijo Clare—. Triste Gareth… Es mejor dejarlo en paz. Creo que es un chico raro. —Se dirigió a la puerta y señaló hacia el otro extremo del rellano—. ¿Veis esa abertura en la pared de ahí? Pues es donde empieza la escalera de caracol. Lleva hasta la torre. La habitación de Gareth es la segunda. En la de arriba del todo no se aloja nadie porque hay una grieta en la pared y el tejado se está derrumbando. 

			Aquello parecía muy emocionante. Los niños se propusieron explorarlo todo en cuanto pudieran.

			Nick empezaba a cansarse un poco de Clare y pensó que no estaría mal librarse de ella.

			—Vamos a deshacer las maletas —anunció—. Clare, dinos dónde está el cuarto de baño, y después ya puedes dejarnos solos.

			—Pero me gustaría ver cómo deshacéis las maletas… —replicó Clare—. No me importa quedarme y ayudaros.

			—Preferimos deshacer las maletas nosotros solos —dijo Nick con firmeza—. Vamos, ¿dónde está el cuarto de baño? Dínoslo y vete. 

			Clare arrugó el ceño. 

			—Habla claro y di más bien que no quieres que me quede —saltó.

			—¡Exacto! ¡Tú lo has dicho! —exclamó Nick—. Es muy amable por tu parte querer ayudarnos, pero de momento nos las arreglamos solos. ¿Dónde está el baño? Falta poco para la merienda y tenemos que lavarnos.

			—¡Búscalo tú! —respondió Clare con brusquedad, y se fue sin más. 

			Salió dando un portazo y casi inmediatamente volvió a abrir la puerta.

			—La merienda es a las cinco —anunció—. Oiréis una fuerte campanada, y más vale que os apresuréis, o no quedará nada para vosotros.

			La puerta volvió a cerrarse de un golpe. Nick se echó a reír. 

			—¡Cualquiera diría que ella dirige este lugar!

			—No has sido muy amable con ella. Seguramente se lo dirá a su madre. 

			—Que se lo diga —replicó Nick—. Hay que poner en su sitio a doña Matraca, Katie, o no nos libraremos de ella.

			Katie soltó una risita.
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